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Nota del autor

	Este es el único compendio de fábulas que tengo, lo comencé a escribir cuando todavía estaba en la escuela primaria, otrora una época en la que apenas sabía distinguir entre géneros discursivos. En aquellos tiempos solía leer más fábulas y cuentos que otra cosa, aún no ahondaba en las primeras novelas de fantasía.

	Ya en mi adolescencia, empecé a profundizar con géneros más extensos y complejos, desde novelas largas hasta ensayos filosóficos. Nunca tuve muchos deseos de desarrollar mis habilidades como fabulista, pues es un género difícil de pulir más de lo que ya lo hicieron grandes autores como Esopo, Fedro, Jean de la Fontaine, Tomás de Iriarte, Félix María de Samaniego, Juan Eugenio Hartzenbusch Martínez, Rafael Pombo, José Rosas Moreno y Augusto Monterroso.
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Dos cabezas piensan mejor que una

	En un espécimen único, dos cabezas de serpiente se peleaban por ver quién debía controlar el cuerpo, se comportaban como Zak y Wheezie, no querían dar brazo a torcer, los dos se querían apoderar del cuerpo que compartían desde que nacieron. Era una lucha por el dominio corporal.

	La hidra bicéfala, al ver que no había caso, echó una moneda al aire a la espera de que le diera la respuesta. Si salía cara, la cabeza de la derecha sería la escogida; si salía cruz, la cabeza de la izquierda sería la escogida. La moneda lanzada cayó de canto y se incrustó en el suelo, de manera que ambas caras se veían. ¡Debió ser un truco de Persi Diaconis!
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